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7. ANEXOS 

7.1.  Anexo I: Correspondencia de Plinio el joven con Trajano (Cartas X, 

96)54 

Es costumbre en mí, señor, darte cuenta de todo asunto que me ofrece dudas. ¿Quién, 

en efecto, puede mejor dirigirme en mis vacilaciones o instruirme en mi ignorancia?  

Nunca he asistido a procesos de cristianos. De ahí que ignore qué sea costumbre y hasta 

qué grado castigar o investigar en tales casos. Ni fue tampoco mediana mi perplejidad sobre si 

debe hacerse alguna diferencia de las edades, o nada tenga que ver tratarse de muchachos de 

tierna edad o de gentes más robustas; si se puede perdonar al que se arrepiente, o nada le valga 

a quien en absoluto fue cristiano haber dejado de serlo; si hay, en fin, que castigar el nombre 

mismo, aun cuando ningún hecho vergonzoso le acompañe, o sólo los crímenes que pueden ir 

anejos al nombre. 

Por de pronto, respecto a los que me eran delatados como cristianos, he seguido el 

procedimiento siguiente: empecé por interrogarles a ellos mismos. Si confesaban ser cristianos, 

los volvía a interrogar segunda y tercera vez con amenaza de suplicio. A los que persistían, los 

mandé ejecutar. Pues fuera lo que fuere que confesaban, lo que no ofrecía duda es que su 

pertinancia y obstinación inflexible tenía que ser castigada. Otros hubo, atacados de semejante 

locura, de los que, por ser conciudadanos romanos, tomé nota para ser remitidos a la Urbe. 

Luego, a lo largo del proceso como suele suceder, al complicarse la causa, se presentaron varios 

casos particulares. 

Se me presentó un memorial sin firma con una larga lista de nombres. A los que negaban 

ser o haber sido cristianos y lo probaban invocando, con fórmula, por mí propuesta, a los dioses 

y ofreciendo incienso y vino a tu estatua, que para este fin mandé traer al tribunal con las 

imágenes de las divinidades, y maldiciendo por último a Cristo —cosas todas que se dice 

imposible forzar a hacer a los que son de verdad cristianos—, juzgué que debían ser puestos en 

libertad. Otros, incluidos en las listas del delator, dijeron sí ser cristianos, pero inmediatamente 

lo negaron; es decir, que lo habían sido, pero habían dejado de serlo, unos desde hacía tres 

 
54 Texto basado en la antología de Comby y Lemonon (1983, pp. 42-44); véase 6.1. Según estos autores, Plinio el 

joven era de una influyente familia, cercana al emperador. Se le llegaría a encargar reorganizar la provincia de 

Bitinia como “legado de Augusto”. Su correspondencia con el emperador es uno de los más antiguos testimonios 

paganos de Cristo y el cristianismo, de entre el 111 y el 112 d. C. 



46 

 

años, otros desde más, y aun hubo quien desde veinte. Estos también, todos, adoraron tu estatua 

y las de los dioses y blasfemaron de Cristo. 

Ahora bien, afirmaban estos que, en suma, su crimen o, si se quiere, su error se había 

reducido a tener por costumbre en días señalados reunirse antes de rayar el sol y cantar, 

alternando entre sí a coro, un himno a Cristo como a Dios y obligarse por solemne juramento 

no a crimen alguno, sino a no cometer hurtos ni latrocinios ni adulterios, a no faltar a la palabra 

dada, a no negar, al reclamárseles, el depósito confiado. Terminado todo esto, decían que la 

costumbre era retirarse cada uno a su casa y reunirse nuevamente para tomar una comida, 

ordinaria empero e inofensiva; y aun eso mismo lo habían dejado de hacer después de mi edicto, 

por el que, conforme a tu mandato, había prohibido las heterias. Con estos informes, me pareció 

todavía más necesario inquirir qué hubiera en todo ello de verdad, aun por la aplicación del 

tormento a dos esclavas que se decían diaconisas. Ninguna otra cosa hallé sino una superstición 

perversa y desmedida. 

Por ello, suspendidos los procesos, he acudido a consultarte. El asunto efectivamente 

me ha parecido que valía la pena de ser consultado, atendido sobre todo el número de los que 

están acusados. Porque es el caso que muchos, de toda edad y condición, de uno y otro sexo, 

son todavía llamados en justicia y lo serán en adelante. Y es que el contagio de esta superstición 

ha invadido no sólo las ciudades, sino hasta las aldeas y los campos; mas al parecer, aún puede 

detenerse y remediarse. 

Lo cierto es que, como puede fácilmente comprobarse, los templos, antes ya casi 

desolados, han empezado a frecuentarse, y las solemnidades sagradas por largo tiempo 

interrumpidas nuevamente se celebran y que, en fin, las carnes de las víctimas para las que no 

se hallaba antes sino un rarísimo comprador tienen ahora excelente mercado. De ahí puede 

conjeturarse que muchedumbre de hombres pudiera enmendarse con sólo dar lugar al 

arrepentimiento. 

7.2.  Anexo II: Testimonium Flavianum (AJ XVIII, 63-64)55 

Por estas fechas vivió Jesús, un hombre sabio, si es que procede llamarlo hombre. Pues 

fue autor de hechos extraordinarios y maestro de gentes que gustaban de alcanzar la verdad. Y 

fueron numerosos los judíos e igualmente numerosos los griegos que ganó para su causa. Éste 

era el Cristo. Y aunque Pilato lo condenó a morir en la cruz por denuncia presentada por las 

 
55 Basado en la edición de Antigüedades Judías de Vara Donado (1997); ver 6.1. 
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autoridades de nuestro pueblo, las gentes que lo habían amado anteriormente tampoco dejaron 

de hacerlo después, pues se Ies apareció vivo de nuevo al tercer día, milagro éste, así como 

otros más en número infinito, que los divinos profetas habían predicho de él. Y hasta el día de 

hoy todavía no ha desaparecido la raza de los cristianos, así llamados en honor de él. 

7.3.  Anexo III: Las Bienaventuranzas (Mt 5, 1-12)56 

Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y 

tomando la palabra, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 

ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia 

la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los 

que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los 

misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de 

corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque 

de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y 

digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegráos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a 

los profetas anteriores a vosotros. 

7.4.  Anexo IV: Invectivas contra los escribas y los fariseos, o los “ayes” de 

Jesús (Mt 23, 13-36)57 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de 

los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar. 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que devoráis los bienes de las viudas, y fingís 

hacer largas oraciones! Por esa razón, seréis juzgados con más severidad». «¡Ay de vosotros, 

escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y, cuando llega 

a serlo, le hacéis hijo de condenación el doble que vosotros! «¡Ay de vosotros, guías ciegos, 

que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, 

queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace 

sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por el altar, eso no es nada; mas si jura por la ofrenda 

que está sobre él, queda obligado.” ¡Ciegos! ¿Qué es más importante, la ofrenda, o el altar que 

hace sagrada la ofrenda? Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre 

 
56 Obtenido de la edición de la Sagrada Biblia de Cantera e Iglesias (2000); ver 6.1. 
57 Idem. 



48 

 

él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, 

jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él. «¡Ay de vosotros, escribas y 

fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo 

más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe! Esto es lo que había que practicar, 

aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello! 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, 

mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica primero 

por dentro la copa, para que también por fuera quede pura! «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero 

por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia! Así también vosotros, por 

fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de 

iniquidad. «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de 

los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido 

en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los 

profetas!” Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a 

los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres! «¡Serpientes, raza de 

víboras! ¿Cómo vais a escapar a la condenación de la gehenna? Por eso, he aquí que yo envío 

a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los 

azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre 

vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel 

hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. 

Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación. 

 

 

 

 

 

 

 

 


